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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			IBA a ser un bonito día, frío, ventoso, con un sol que iluminaba mágicamente los árboles perlados de rocío.

			Un día estimulante. Josie sintió el súbito impulso de ponerse a bailar y echar a correr como una niña de cinco años.

			Pero no lo hizo, por supuesto. Porque a los adultos no se les permitía hacer ese tipo de cosas. Además, correr sola era aburrido; necesitaba otro niño con quien reír y compartir la diversión.

			Se quitó el sombrero y se soltó el pelo. Estaba sofocada. La ascensión por el sendero del bosque había sido empinada, pero la vista desde la cumbre merecía la pena.

			Josie esbozó una brillante sonrisa al otear el valle, sus colinas, sus árboles, su césped… estaba enamorada de ese paisaje.

			Exhaló un largo y satisfecho suspiro y fijó la vista en un punto concreto. Allí se hallaba, entre Eastford y el pueblo de Harcombe, una preciosa casa, solitaria, imperturbada, rodeada de árboles por un lado y por campos serpeteantes por el otro. El hogar familiar perfecto… algún día. Porque, en esos momentos, estaba destartalada y desatendida; pero en los sueños de Josie…

			Respiró profundamente y miró hacia el cielo azul. Le había costado mucho concentrarse en el trabajo, ilusionada por la proximidad de la subasta.

			Josie miró el reloj e hizo un cálculo rápido. Pronto, muy pronto, en menos de seis horas, todos sus planes y su trabajo darían sus frutos.

			Cruzó lo dedos y deseó que todo saliera bien, sin permitirse considerar la posibilidad de que no pudiera comprar Harcombe Hall. Era una mujer de negocios, una buena profesional, sabía el precio que se pediría por la casa y estaba dispuesta a doblarlo en caso de necesidad. Esa tarde recompensaría los siete años de duro trabajo que la habían dejado casi sola.

			Miró una última vez hacia Harcombe Hall, se dio media vuelta e inició el camino de regreso, montaña abajo, donde la esperaba su coche.

			Cantaba mientras descendía. El sol otoñal era tan vigorizante que daba igual que hiciese frío. Sobre todo, después de haber soportado los pasados días, lluviosos y nublados. De no ser por las vaharadas de vapor que le salían de la boca al respirar, casi podría haber fingido que era verano.

			Entonces se imaginó veraneando en Harcombe Hall, celebrando un picnic en su césped inmaculado, con un bebé dormido en una cuna cercana y otros niños correteando al sol, y el padre de éstos, el hombre a la que ella amaría con toda su alma, estrechándola entre sus brazos…

			En ese punto le entraban las dudas, el temor de que aquello no sucediera nunca… Josie se obligó a no ser negativa. Debía ir poco a poco, cada cosa a su tiempo. Primero compraría la casa y ya habría tiempo de sobra, dado que sólo tenía veinticinco años, para encontrar a ese hombre fantástico con quien formar una familia.

			Le parecía ilógico que ella, una mujer de negocios eficaz, sólo pensara en el amor y en ser madre. Por suerte, se dijo mientras cerraba sus azules ojos, nadie sabía lo que pasaba por su cabeza.

			Luego, montaña abajo, se fijó en todo cuanto iba encontrándose a su paso: las hojas caídas de los árboles, una telaraña congelada, una ardilla…

			 

			 

			Matthew no esperaba encontrarse con nadie tan temprano. Y menos con una mujer rubia tan hermosa. Se detuvo a contemplar el ágil movimiento de su cuerpo y sus labios trazaron una sonrisa. Fuera quien fuera, parecía feliz, radiante, llena de vigor y vitalidad.

			Exhaló un suspiro y su sonrisa se borró, adoptando su rostro una expresión casi seria, reforzada por las marcadas facciones de la cara y sus ojos oscuros y penetrantes.

			De pronto, se sintió mayor y cansado, a lo cual contribuían, sin duda, las muchas horas de retraso de su avión, transcurridas en una sala incómoda del aeropuerto y un desangelado hotel. Por no hablar de las noches en vela que acumulaba, tratando de resolver un problema que parecía casi irresoluble. Su máxima prioridad debían ser los niños. Kathryn estaba atravesando una mala racha, y Matthew lo sentía por ella, pero los únicos que realmente importaban eran Josh y Abbie.

			Prosiguió la marcha de aquella desconocida mujer, consciente de que el mero hecho de verla le subía los ánimos, y contempló la posibilidad de dirigirse a ella… pero lo detuvo imaginar que su presencia la hiciera sentirse incómoda. Por otra parte, aquella mujer avanzaba directamente hacia donde Matthew estaba, de modo que bastaría con no apartarse para…

			Deseó poder dar marcha atrás en el tiempo. ¿Por qué se sentía tan angustiado? Él era un hombre de negocios y sabía lo que era vivir bajo presión… Pero en esta ocasión era distinto: estaba en juego la estabilidad y la felicidad de dos niños.

			Exhaló la tensión que almacenaba en los pulmones y procuró ser positivo: después de todo, las cosas no le iban tan mal. Sólo estaba cansado. Nada más.

			 

			 

			–Bonita canción.

			Josie frenó en seco al oír aquella voz inesperada. ¿Acaso la había visto alguien, campando alegremente y canturreando, sin que ella lo hubiera advertido?

			Se puso colorada, se volvió y se encontró frente a una sonrisa brillante, amistosa, atractiva… ¿familiar?

			–Gra… gracias –replicó mientras intentaba identificar a ese hombre tan atractivo. ¿Podía estar frente a Matthew, después de tanto tiempo?

			No podía creérselo. Habían pasado diez años, pero, a pesar de los lógicos cambios de la edad, seguía igual que antes, con esos ojazos negros, esa sonrisa y esa boca sensual…

			Se preguntó si no estaría sufriendo una alucinación, escudriñó su rostro de hito en hito y el corazón le dio un vuelco.

			–Debes de pensar que estoy loca, cantando aquí a estas horas – prosiguió Josie, con fingida calma.

			–Más que loca parecías feliz –replicó Matthew–. Razón más que suficiente para cantar –añadió con desenfado.

			–Yo… no pensaba que hubiera nadie más –acertó a decir, mientras el corazón se le desbocaba.

			–No pretendía incomodarte.

			–No pasa nada… –replicó Josie, sin apartar la vista de aquella sonrisa–. ¿Mathew? Eres tú, ¿verdad? –le preguntó por fin.

			Éste enarcó las cejas y sólo entonces se le ocurrió a Josie que él no la hubiera reconocido. Después de todo, había transcurrido mucho tiempo y, para Matthew, ella sólo había sido una amiga más de su hermana Sheila.

			–¿Josie? –reaccionó él, sonriente, causando un inmenso alivio en ésta–. Menuda… sorpresa –añadió con una mirada súbitamente sombría.

			Josie se quedó desconcertada. No se había alegrado de verla. Ella formaba parte de ese pasado que Matthew había decidido dejar atrás.

			–No has cambiado nada –prosiguió éste.

			–¿De verdad?, ¿ni siquiera un poco? –respondió Josie–. La última vez que me viste era una chiquilla de quince años con coletas – dijo, esforzándose por sonar alegre.

			–No conozco a ninguna mujer que no diera cualquier cosa por seguir teniendo un aspecto tan joven como el tuyo –aseguró él, sonriente.

			–¿De veras? –dudó Josie, repentinamente celosa por las muchas mujeres que Matthew habría conocido y amado durante esos diez años. Entonces, tendré que tomármelo como un cumplido –añadió con desenfado.

			–Que es exactamente con la intención con la que lo he dicho – aseguró él.

			–Y… ¿qué tal te va? –le preguntó Josie.

			–¿A mí? Bueno… voy tirando –replicó Matthew, sin poder evitar una cierta tensión en el tono de voz–. ¿Tú qué tal? Estás… bien – completó, después de recorrerle el cuerpo con la mirada.

			Josie maldijo para sus adentros. No quería estar bien, sino deslumbrante, arrebatadora. Claro que no era sencillo con las botas, los vaqueros desgastados y la chaquetilla que llevaba. Y sin una pizca de maquillaje en la cara.

			–¡Qué voy a estar bien! –replicó Josie–. Esta mañana me he despertado y, al ver que hacía un día tan bueno, me he dado una ducha y me he tirado a la calle sin más. ¡Tengo que tener una pinta horrible!

			 

			 

			No recordaba haber visto a nadie con un aspecto tan fresco y agradable en mucho tiempo. Matthew se acordaba de Josie, por supuesto; pero no mucho, pues aquélla había sido una época muy dura para él y había tratado de borrarla de su memoria.

			Se preguntó qué demonios hacía ofreciéndole la mano, rectificó, se acercó a ella y le dio un beso en cada fría y sonrosada mejilla.

			Su piel era suave y lo envolvió la fragancia de sus cabellos recién lavados. Se sentía a gusto a su lado. Especial…

			 

			 

			Josie sintió que los nervios le atenazaban el estómago. No podía creerse que estuviera tan cerca de Matthew, cuya colonia se mezclaba fragantemente con la masculina esencia de su piel…

			–¿Y vienes por aquí a menudo? –inquirió él, después del intercambio de besos.

			–Sí. Todas las semanas –respondió arrebolada. Se giró hacia el valle para ocultar su rubor–. Es un sitio maravilloso, ¿no te parece? Hace un segundo había una ardilla mordisqueando una nuez en una rama y parecía que estaba mirándome… –se calló de golpe y se sintió estúpida.

			–¿Por qué te callas? –le preguntó él, sonriente.

			–Tengo la impresión de que sólo estoy diciendo bobadas –replicó Josie, manteniendo una apariencia alegre.

			–Pues a mí no me parecía ninguna bobada –repuso Matthew.

			–¿Y por qué me parecía que la sonrisa de tus labios tenía algo que ver con que te estabas riendo de mí por dentro? –inquirió Josie, con suavidad.

			–En absoluto. Pero me haces gracia, Josie James. No has cambiado nada –aseguró Mattew con seriedad–. Sigues tan fresca, radiante y llena de vitalidad como siempre –añadió caballeroso.

			–Eso suena como si yo fuera una especie de… ¡planta! –contestó contrariada.

			–Nada de eso –replicó Matthew con firmeza–. En todo caso, una flor. Definitivamente, pareces un narciso, brillante y luminoso…

			–Y sencillo –completó Josie.

			–¿Y quién quiere complicaciones? –repuso Matthew–. La sencillez es una virtud en mi opinión.

			–¿Sí? –Josie deslizó los ojos por la ropa de él, toda cara y elegante, como el reloj que lucía en la pulsera.

			–¿Qué miras? –la descubrió Matthew.

			–Parece que los años te han tratado bien –respondió Josie–. Quiero decir… tu ropa… parece cara… Poco sencilla –añadió a duras penas, fijándose en la camiseta de cachemir verde de Matthew.

			–¿Eso crees? –respondió éste con un tono de voz algo molesto–. Hay mucho de fachada –añadió ofendido.

			–Lo siento, no pretendía molestarte…

			–No lo sientas –dijo él. Luego suspiró y se disculpó–. Soy yo el que debería pedirte perdón por tomarme a mal tus palabras. Es que últimamente estoy un poco susceptible. No duermo lo suficiente y tengo un poco de desfase horario –agregó, esbozando una fugaz sonrisa.

			–¿De veras? –preguntó Josie–. ¿Dónde has estado?

			–En Sudamérica.

			–¡Qué interesante! –exclamó ella con sinceridad–. ¿En qué parte?

			–En Méjico. Y antes en Perú, Brasil, Chile, Argentina… –se encogió de hombros.

			–Supongo que no has ido de vacaciones, ¿no?

			–No… por el trabajo. Soy ingeniero –Matthew sonrió–. Por si te lo estabas preguntando.

			–Sí –confesó Josie.

			–¿Sabes? Con todos los años que he pasado aquí, creo que nunca había venido solo al bosque. Un desperdicio, ¿no te parece?

			–Sí, yo diría que sí –Josey se fijó en las manos de Matthew, potentes y bronceadas. Quizá era la primera vez que éste volvía a Inglaterra después de una larga ausencia y le doliera recordar los tiempos en que su hermana Sheila seguía viva–. A mí siempre me ha encantado venir a este sitio. Para mí es un lugar muy íntimo. No me gusta cuando me encuentro con gente…

			–¿Lo dices por mí? –Matthew la miró a la cara.

			–¡No, no! ¡En absoluto! –se apresuró a responder, azorada.

			–Me alegro –murmuró Matthew–. La verdad es que el paisaje es precioso. Me alegro de que no haya cambiado mucho en todos estos años. A Sheila le gustaba mucho venir aquí, ¿verdad?

			–Sí –contestó Josie–. Solíamos pasear con Bruno después del colegio… Hasta que le diagnosticaron la enfermedad –añadió en tono sombrío.

			–Ya –dijo Matthew, el cual no pudo evitar suspirar.

			–Todavía la echo de menos –musitó Josie.

			–Yo también –repuso Matthew, mirándola a los ojos–. ¿Sabías que nuestra amadísima tía sacrificó a Bruno después de que Sheila muriera? Resulta deprimente. Era un perro joven, le quedaban todavía muchos años de vida.

			–Sí –asintió Josie, con un nudo en la garganta–. Yo me lo habría quedado. No se me ocurrió que ella lo… me sentí tan culpable por no habérselo pedido…

			–Espero que no perdieras mucho tiempo culpándote –repuso Matthew–. Con lo encantadora que era nuestra tía, dudo que te lo hubiera dado, en cualquier caso.

			–Si Sheila no hubiera muerto tan rápidamente, quizá…

			–¡No sigas! –la interrumpió con firmeza–. Eso ya pasó. No podemos hacer nada al respecto –añadió con más suavidad.

			–Lo sé –dijo Josie, esbozando una trémula sonrisa. No había imaginado que su reencuentro con Matthew fuera a hacerla sentirse así. La había transportado de vuelta a su adolescencia, a unos días que habían sido felices, pero también, en ocasiones, llenos de tristeza–. ¡En fin! –exclamó entonces.

			–¿Te apetece que demos un paseo? –le propuso él.

			A Josie le pareció un milagro que estuviera andando con Matthew a su lado, así, después de tanto, tantísimo tiempo…

			Se habían quedado callados. Josie se preguntó si Matthew seguiría pensando en su hermana y en lo mal que lo había pasado al marcharse de Inglaterra, poco después de la muerte de Sheila.

			–¿Qué planes tienes para el resto del día, Josie James?

			–Eh… –vaciló ella, sorprendida por el cambio de conversación–. Varias cosas. Dentro de un rato iré a trabajar… y luego tengo que hacer una cosa.

			–¿Relacionada con el trabajo?

			–Bueno… más o menos.

			Matthew descubrió que quería saber más de ella; que lo quería saber todo, desde los detalles más tontos hasta los que no lo eran tanto.

			No había visto ningún anillo en sus manos, de modo que no debía de estar casada. Claro que podía tener una relación amorosa y ardiente sin necesidad de haber contraído matrimonio…

			Matthew se obligó a no darle más vueltas al asunto. ¿No se había propuesto estar tranquilo durante unos meses, sin comprometerse con ninguna mujer, por tentadora que ésta resultara?

			–Cuéntame, ¿qué has estado haciendo todos estos años? –le preguntó por fin–. No, déjame que lo adivine: a ti se te daban muy bien los estudios, ¿verdad? Recuerdo lo que te envidiaba a veces cuando tenía que enfrentarme a los exámenes.

			–¡No!

			–Ya lo creo –aseguró Matthew, sonriendo ante el asombro de Josie–. Tú eras una alumna excelente. Y Sheila estaba orgullosísima de tener a una amiga tan lista… De modo que… ¿neurocirujana?, ¿abogada, quizá?

			–Nada de eso –respondió Josie.

			–¿Entonces?

			–Trabajo… en una oficina de empleo –respondió–. Bueno, en realidad…

			–¿En una oficina de empleo? –repitió Matthew, visiblemente sorprendido por lo que acababa de oír–. ¿Y… te gusta tu trabajo?

			–Sí. Me gusta mucho –aseguró Josie–. ¿Qué tiene de malo? –añadió a la defensiva.

			–Nada, nada –contestó él.

			–Pero no es lo que te esperabas, ¿no?

			–No esperaba nada en concreto –repuso Matthew, mirándola con firmeza–. Si no me equivoco, eras tú la que tenías grandes expectativas.

			–Crees que he fracasado –dijo Josie.

			–¡Yo no he dicho eso!

			–Pero lo piensas –replicó, con un poco de amargura.

			–Creía que tenías pensado ir a la universidad.

			–Cierto.

			–¿Y qué pasó?

			–No lo conseguí –respondió sin dar más explicaciones.

			–¿Suspendiste el examen de acceso?

			–Sí –Josie se encogió de hombros–. Cosas que suceden.

			–¿Por qué?

			–¿Por qué suceden? –retrucó Josie–. Bueno, normalmente, porque una persona no es lo suficientemente inteligente para…

			–¡Vamos, Josie! –la interrumpió Matthew–. Otra persona, quizá; pero tú… ¿Fue por la muerte de Sheila? –insistió.

			–De verdad, no tengo ganas de seguir con esto… –Josie se quedó muda al recordar lo mal que lo había pasado diez años atrás, con la muerte de su amiga y la inmediata marcha de Matthew–. Fue una etapa muy dura. Perdí… el interés por todo. Ya no me apetecía estudiar. No le veía ningún sentido –se encogió de hombros.

			–¿Que no le veías ningún sentido? –exclamó Matthew–. ¡No eras tú la que se había muerto! Eras una chica joven e inteligente.

			–Pues yo no me sentía demasiado viva, y en absoluto inteligente – contestó Josie con rabia–. El caso es que suspendí el examen de acceso y no entré en la universidad. ¡Ya ves! Pero, me creas o no, estoy más que satisfecha con la vida que llevo –añadió.

			–¿Pero no querías estudiar medicina? –insistió Matthew.

			–Fantasías de cuando se es pequeña –se defendió Josie.

			–Sólo porque no estuviste dispuesta a trabajar para convertir esas fantasías en realidad –la reconvino él.

			–¡Oye!, ¿qué pasa? Mi vida es estupenda. Soy feliz, me siento realizada… Además –Josie hizo una pausa y sonrió, pues la disgustaba el cariz amargo que había tomado la conversación–, ¿a ti qué te importa?

			Pero Matthew no respondió y Josie tuvo la sensación de que la veía como una fracasada. Sin embargo, no quería repasarle por las narices que se trataba de su oficina de empleo; de la que había tenido más expansión en el sur de Inglaterra; de que llevaban dos años galardonándola con el título de Empresaria del Año.

			Con todo, no podía evitar sentirse herida en su orgullo. ¿Quién se creía que era Matthew, para aparecer de repente en su vida y criticarla?

			–Simplemente, no puedo creerme que te rindieras –comentó Matthew por fin.

			–¡Y yo no pude creerme que te marcharas! –espetó Josie, descontrolada.

			–¿Crees que debí quedarme? –le preguntó Matthew con serenidad, después de una larga pausa.

			–Da igual. No es asunto mío –se retrajo Josie–. Y pasó hace mucho tiempo –se apresuró a agregar.

			–No has contestado a mi pregunta –la presionó Matthew.

			–¡Puede que no quiera contestar! –explotó Josie–. ¡Pero, de acuerdo, sí! ¡Creo que deberías haberte quedado! –confesó.

			–Entiendo –dijo él–. Pero entonces no tenía fuerzas… Además, ¿qué había aquí que pudiera retenerme?

			«Estaba yo», deseó responderle, sin reunir el valor suficiente para dar voz a sus pensamientos. «Estaba yo».
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